En el país de las maravillas, la escritora durmiente se despertó con el beso, que el príncipe azul de otro cuento tendría que haberle dado a la blanca víctima de la manzana,  envenenada por quién de tanto mirarse al espejo, decepcionada resultó. Su fealdad al igual que su malicia, eran equiparables a la de las hermanastras de la que perdió el zapatito de cristal y otro príncipe azul _ o quizás el mismo_ a la escritora ya despierta, volvió a besar.

En ese momento, el príncipe fue rubio, pero a la escritora no le gustaban muchos los rubios, así que borró ese párrafo, lo re escribió y de pronto se encontró en los brazos de un fuerte mozo, castaño y de enormes brazos. No la besó, solo la alzó, la levanto y la sacó de ese lugar.
El castillo estaba siendo invadido por los bárbaros. Las flechas empezaban a caer, pero el príncipe conocía ese pasaje secreto por el que penetraron, saliendo luego del tronco de un viejo árbol.
Pronto se encontraron lejos del peligro, muy lejos de las añejas torres, ya en llamas.

Ya no estaba bien, miraba eso que había dibujado en su mente… y veía como todo se derrumbaba detrás. Pero ya no le importaba… quería irse de una vez a ese pueblo de duendes.
No tuvo que decirle nada al príncipe. La dejó en esa casa de chocolate cubierta de caramelos, con esas ventanas hechas de exquisitos wafles con nutella. 

La brisa del bosque entraba por esa puerta abierta, haciendo tintinear los cacharros colgados de la cocina. El aroma de los frutos del bosque, se mezclaban con el de las golosinas. Voló por un momento y regresó a esa vez, cuando a los 4 años, estaba frente a un kiosco mirando una vitrina llena de confites, pero el cambio no le alcanzaba para comprar nada… 
Así que, poco le importó saber que se sentiría un poco más gorda, y  comió hasta saciar su angustia oral y el reclamo nunca atendido del paladar.   
Por suerte había borrado a tiempo la llegada de la bruja dueña de casa (por poco se le pasa ese detalle). Pronto se acostó en la enorme cama de la vieja que era muy confortable. Sería bruja, pero le gustaba dormir cómodamente.
Se durmió profunda y plácidamente, cuando de pronto fue sobresaltada por un ruido brusco. - La puerta, alguien entró-, Se presentía agitación, cansancio…  
Rauda saltó de la cama, había borrado la llegada de la vieja… ella no podría ser ¿o sí?.

Se encontró de pronto con un… Hobbit! -¿un Hobbit? ¿sos un… Hobbit? –sí  sí… ufff, por poco pensé que ese Orco me iba a agarrar!! Uff…, necesito un poco de agua. –Le dio un jarrón de agua fresca que salía del manantial, que con alegría explotaba al sol entre las piedras del fondo del jardín.
Se quedó mirándolo largo rato… ¿un Hobbit? Vio sus pies grandes y peludos, su estatura… -¿un Hobbit?... 

Le pareció adorable, pero sabía cómo eran los Hobbits. Si este estaba ahí, seguro que no deparaba nada que fuera tranquilo. Bien se sabe que ellos ni salen de sus aldeas… También conocía esas raras costumbres de las dobles comidas, dobles desayunos, almuerzos y todas esas cosas, así que no quiso comprometerse con su causa. Se saludaron, tomaron un chocolate caliente con galletitas, cargaron sus bolsas con algunas golosinas y cada uno partió para su rumbo.
El camino a la aldea no lo conocía, pero sería cuestión de encontrar ese camino mágico que conduce a todas partes. 
Pronto se dio cuenta que caminaba y el paisaje se repetía. Sentía que iba en dirección correcta y le gustaba ese romanticismo, pero siempre estaba en el mismo lugar. Los dos soles, las nubes rojas, el cielo violeta, esos árboles vivientes, el agua cantora… algo no andaba bien.
Los duendes, recordó, necesito a los duendes, así que preguntó a una flor de lis que se desperezaba cómo podría llegar… 
-Estas donde quieres estar y estás viendo lo que viste antes de llegar aquí. No viniste a ningún lado y no vas a ninguna parte. Sólo espera a ver lo que quieres ver, y lo verás.

- Dicho esto, la flor se cerró, y la escritora se sintió aturdida… no podía ver más que lo mismo y pero había quedado drogada de color. No podía cambiar las imágenes. No encontraba las palabras suficientes, se sintió gris y abrumada.  

Se tiró en la hierba tomándose la cabeza y lloró. Lloró desconsoladamente…
-Ey! Ey! No llores más por favor!! Te lo pedimos, te lo pedimos… se nos inunda la aldea!!!!!! El dique se está por romper. Por favor, no llores más…
Sus ojos empañados pronto divisaron unas siluetas que la miraban con curiosidad, con piedad y con solicitud.
Comprendió entonces que estaba entre duendes. 

-Ven, toma un té de hierbas. Cálmate… 

Como un bebe que termina de llorar y se va consolando a medida que despacha sus pequeños ahogos, la escritora se sintió aliviada y cuidada.

Pasó esa noche en la aldea escuchando historias del bosque, de los seres que lo habitaban, de los malos, de las princesas, de los castillos y dragones… Hacía tiempo que los duendes estaban ajenos a ese mainstream de fantasía…
Sólo querían vivir tranquilos. Seguir preparando sus pócimas alucinógenas y viajar de tanto en tanto a otros mundos sin ser vistos. 

Les gustaba armar relatos, historias…

Historias que dibujaban en los calderos con sus brebajes multicolores, frente al fuego de troncos eternos y bajo la bóveda de estrellas punzantes. 
Historias que se transformaban. Personajes que mutaban y viajaban, entornos que se creaban con dimensiones inexplicables.

Como esa historia. La de la mujer que llegaba a su aldea desde otro tiempo, y que creía estar escribiendo la historia que vivía…

Vio de pronto, que los colores cambiaban y notó que estaban borrando ahora su estadía allí. Entendió que estaban cambiando el curso de esa historia.

De todas formas supo que solo era un cuento  y era cuestión de elegir el final entre los tantos conocidos. Pero prefirió seguir escribiendo día y noche para evitar el momento en el que todos los cuentos, terminan.

